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A los sobrevivientes de esposas gaseosas en todo el mundo: esto es para ustedes...






A Punto de Reventar


Era una noche oscura y triste. Tan oscura, de hecho, que Barnabas Prim no podía verse el pito tras sacarlo y mear el Lexus nuevo de su mujer. Ella acababa de lavarlo el día anterior, por tercera vez en la semana. ¿Sería esta ya la cuarta lluvia dorada del Lexus? Se merecía muchas más. Las que hicieran falta hasta que su exterior pulido y oscuro tomara un color amarillo radiactivo.

—¡Toma esto, vieja y malvada bruja!— Lo regó a conciencia.

El caprichoso viejo odiaba al Lexus tanto como a su esposa Priscilla, y juraba que ella prefería la palanca del auto a la suya. Claro, la suya estaba arrugada y cansada y a punto de desprenderse, pero se suponía que ella debía ayudarlo con esas cosas. Atrás habían quedado esas noches calientes y fogosas en las que ella le daba a Willy una muy requerida resucitación boca a boca. De eso hacía veinte años. Ahora ella no lo tocaría ni aunque estuviera hecho de oro sólido.
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